
 

 

Homilía 
 

Queridos hermanos, 

Las lecturas de hoy nos invitan a mirar con fe la acción de Dios en nuestra historia, sobre 
todo en los momentos en que todo parece perdido. 

El relato del Éxodo nos sitúa en uno de los momentos más dramáticos del pueblo de Israel: 
por un lado, el mar infranqueable; por el otro, el ejército del faraón que los persigue. 
Humanamente, no hay salida. El miedo se apodera del pueblo, y vuelven a pensar que 
quizás hubiera sido mejor quedarse como esclavos en Egipto. Pero allí se levanta la voz de 
Moisés, no para dar una solución humana, sino para anunciar una promesa divina: 

“No temáis; estad firmes, y veréis la victoria que el Señor os va a conceder hoy… El Señor 
peleará por vosotros; vosotros esperad tranquilos.” 

Esta escena nos recuerda cuántas veces en la vida también nosotros nos sentimos 
acorralados: por situaciones personales o comunitarias difíciles. Momentos críticos que 
ponen a prueba nuestra fe, que nos enfrentan con la necesidad de tener que tomar decisiones 
complejas o trascendentales. Y entonces, como el pueblo, surge la tentación de volver atrás, 
de buscar seguridades humanas, de resignarnos a vivir como esclavos del miedo, del pecado 
o de la mediocridad. 

Pero Dios no nos ha sacado de Egipto para dejarnos morir en el desierto. 

Dios no nos ha dado su Hijo para que vivamos encadenados al pasado. 

Dios abre caminos donde no los hay. 

Y ese es el centro del mensaje de hoy: cuando no ves salida, confía: Dios sigue abriendo 
caminos. 

Me parece que en el espíritu de San Francisco esta es también la misión del Visitador. No se 
trata solo de ir a hacer una investigación sobre la situación de una entidad, para luego 
vomitar en sus caras nuestro informe a los hermanos para que entiendan y se corrijan. No, 
hemos sido llamados a llevar la Buena Nueva tambien durante la Visita. 

El ministerio que se les ha encomendado realizar entre los hermanos, es también un servicio 
de evangelización. Así lo da a entender san Francisco cuando al hablar de la tarea de visitar 
a los hermanos, habla de “anunciarles las palabras de nuestro Señor Jesucristo, que es la Palabra 
del Padre, y las palabras del Espíritu Santo, que son espíritu y vida” (2CtaF3).  

Es cierto que la Palabra de Dios también exhorta y corrige, llamando fuertemente a la 
conversión. Sin embargo, esta palabra, si es de verdad de Dios, abre puertas, no las cierra, 
impulsa al futuro con confianza y no ancla en el pasado. Hemos de evitar, por tanto, análisis 
sin futuro, cargados de realismo paralizante, expresiones que cierren el camino y que 
pretendan quitarnos la posibilidad de soñar. 



 

 

Como Jesús a los fariseos, también ustedes han de invitar a los hermanos a saber reconocer 
los signos de la presencia de Dios en medio de ellos, signos que, si son auténticos, llenan de 
alegría en la esperanza y, al mismo tiempo, son una llamada a la responsabilidad, son una 
apelación a responder al amor con amor, a la fidelidad de Dios con nuestra fidelidad.  

Que san Lorenzo de Brindis, cuya memoria hoy celebramos, nos conceda un amor profundo 
a la Palabra de Dios, la cual si es acogida con confianza, es generadora de vida nueva para 
nosotros y para nuestras fraternidades. 
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